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REGISTRO DEL MACA GRiS (Podiceps dominicur) EN LA PROVINCIA DE CORDOBA, ARGENTINA 

Hernán Casañas y Rubén Cargnelutii 
Delegación Córdot~a Ckics C. Olrog' de la k~ociación Ornitológica del I>lata. Casilla de Correo 9, (51781 Lii Cuml~rr. IJn,vinciii de Córdohi. 
Argrnrina 

La especie es. citada para la provincia de Córdoha por Stempelmam y Schulz (1890) I~aio el iic>mlire de Colymhzls dom.i?zic61nzis. 
considerando además que la misma "pasa vagando y hace su nido en otra provincia". 

Posteriormente Nores et ul. (1983) y Nores (1996) aclaran que la cita se debe a una contiisi<>ii con el Macá Común (Pocliceps 
rollu~zd), en hase a un ejemplar mal clasificack) clepositado en el Museo de Zoología de la Universid;id Nacional de COrcIc>lxi 
(MZUNC). 

El 11 de noviembre de 1996 fue observado un ejemplar en plumaje nupcial de este m ~ í ,  a unos 20 km al este de la 1ocalid;id 
de Cruz del Eje ( 3 0  44' S 6 4  48' O). El cuerpci de agua artificial (tajamar de represa), uhic;ido a unos 8 kin de la nita n;icion;il 36 
y su intersecci0n con el camino a Copacahana (límite entre los departamentos Punilla e Iscliilín), posee uiia superficie nti mayor 
a una hectárea, y es alimentad« por una vertiente natural uhicada a pocos kilómetr»s del lugar. 

La vegetaciim de  la zona corresponde a un ecotono entre el I>osque serrano y el bosque cllac~~ieiir> r)ccidental (Cal>rera, 19761, 
degradada por la acción de la ganaclefia y la tala. En ciertos sectores del cuerpo de agua ~ u e d e n  encontrarse algunos n~iincliones 
<le juncos (Schomoplectus cul~bnzicus). El ejemplar observado se encontraha en comp;iñia del Macá C(imún con quien se .t'nt)str;i- 
ha muy agresimi. 

I'robablemente el mismo individuo fue ohservadr> posteriormente el 17 de noviembre de 1996 en el mismo sitio (e11 conlpañki 
de A. Bosso, L. Volkmam y J. Kkivins). Dos días despu6s Volkmann (com. pers.) vcilvió a ohservario en el lugar. 

Teniendo en cuenta la consideracidn de Nores (1996) este sería el primer registro concrrt<l para COrdoha. 
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PRESENCIA DEL ATI (Phaetusa simplex) EN LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES, ARGENTINA 

Alejandro Ilodrati', Guillermo Bodrati' y Carlos A. Ferrarii 
'-Los Crihos 1695, (1607> Vilh Adelina, IJr«vincia de Il'ienos Aires, Argentina. .-Mathe~i 2151, 1" B. (12491 I3ucnos Aires, Argentina. 

Las cifaF del Atí (Phueiusu simplsc) para la provincia de Buenos Aires son según Narosky y Di Giacc)ino (1993): novielnhre dt. 
1902 (Hartert y Venturi, 1909) y noviembre de 1904 (piel en Museo Argentino de Ciencias Naturales), amlx>s par;i BawaGis ;i1 Sud. 
Además según Durnford (1877) y Lyncli Arrihálzaga (18781, Iiabitó las costas del l'lata y del I'araná. Por estos registros la presen- 
cia del Atí actualmente era considerada hipotética para la provincia de  Buenos Aires (Narosky y Di Giaco~no, 1993). Recientes 
avistajes permiten confirmar su presencia ackial en el extremo norte del territorio bonaerense. 

EL 14 de  abril de 1995 en campos inundados y bañados formados por el desl>orde del arroyc Espinillo, ;i 12 km ;il norte de la -, 

ciudad de San l'edro y a la vera del caminci que une dicha ciudad con el sitio histhrico Vuelta de Obligado, se ol~seivó un indi- 
viduo solitario de Atí, el cual s~)brevol« la zona aproximadamente 15 minutos, para Iiiego dirigirse en direcci0n a 1;i cr>st;i del río 
Paraná. En el lugar tamhién se ohsewaron diversas especies acuáticas como Cisne Cuello Negro (Cypzus rnrlanocoqphcr), Sirir¡ 
Colorado ¿Dendrocyg?zu htcolor), Pato C~itirí (Am~rzo?zettu hrustliensis), Gaviotín Lagunern (Ster-a iiudeuui ), etc. (Bodr:iti 1996). 

l'<isteriormente al atardecer del 18 de enero de 1997, pudo observarse un gmpo de 12 individuos de  Atí, vcilando de norte ;i 

sur, siguiendo el curso del rí« Baraderr>, a 11 km al sur de la ciudad Iiomónima, en campos de la FunciaciOn Fig~ieroa C;ilas. 
Es interesante comemar que amhos avisrajes coinciden con importantes crecidas del río I'araná. 
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EL COMESEBO CABEZA NEGRA (Phrygilus akiceps) EN LA PROVlNClA DE SAN JUAN, ARGENTINA 

Eduardo H. Haene 
~ ~ o c i a c i ó n  Ornitológica del Plata. 25 de Mayo 749 ZY 6, (1002) Buenos Aires, Argentina 

El 9 de enero de 1997 se observó en tres oportunidades a un macho del Comesebo Caheza Negra (Phygilus airiceps) en ain- 
bientes de tipo puneño en la entrada a la Quehrada del Arroyo del Medio, 3.380 m s. n. m., Sierra de Tonta1 (Precordillerd de La 
Rioja, San Juan y Mendoza), en el este-centm de la Reserva Natural Estricta El Leoncito, Departamento Calingasta, Provincia de 1 San Juan. En los tres avistajes el individuo estaba posado en lo alto de arbustos, emitiendo su canto agudo y repetitivo, coinci- 

f dente con la grabacibn de Straneck (1990). 
En la zona es común el Comesebo Andino (Pbygilus gayi? con un patrhn de coloración similar al Comesebo Cabeza Negra, 

L pero de tonos notablemente más pálidos (tal como apuntan Narosky e Yzurieta, 19871, y comportamiento diferente (el canto es 
un corto y reiterado reclamo, y en vez de cantar sobre arbustos se lo ve recorrer el piso y a vcces el esvato medio de arbustos). 

Según Olrog (1979) el Comesebo Cabeza Negra habita en la Argentina zonas áridas, pedregosas y arhustivas entre 3.000 y 4.000 
m en los cerros de Jujuy, Salta y norte de Catamarca; adeniás Chile, el sur y oeste de Bolivia y el sudoeste cle Perú. 

Nuestra observaciOn del Comeseha Cabeza Negra en el sudoeste de San Juan, a más de 350 km de su Iúnite meridional de dis- 
tribución conocida en la Argentina, podría consistir en un registro extralimita1 de la especie. Sin embargo, no debe descartarse la 
posibilidad de que en la zona estén en hajo número componentes de la avifauna de la Puna y unidades bic~geográficas vecinas. 
Estas especies se van tornando más escasas en el suhdistrito meridional de la Puna que se extiende hasta el noroeste de Mendoza. 
La reciente mención de la Palomita Ojo Desnudo (Metrloplia moreno0 para el área (Haene, 19961, que ya +e obsetvada nueva- 
mente en otra localidad de la reserva El Leoncito (A. Montañez, com. pers.), pndrií ser un antecedente al respecto. 

El inventario ornitológico iniciado en El Leoncito podría contribuir a aclarar esta cuestión. 
Agradezco la colal>oración de E. Mérida, A. Carminati y A. Montañez. 
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Noto a los auiaws: pam enviar artirulos a Observaciones de Campo se mornienda seguir los lineamientos demlladoi en El Hornero. 
tomar como modelo el pressnñ nBmem y adjuntor diwo ron el habajo en ~mcesador de texto de um corriente (Word, WordPerfect o 
dmilorer). 

CRIANDO EN LA COSTA 
Resultados de esNdim recientes de los 
hábitos reproductivos de la Gauiola Grisy 
el Gaviotín Sudame?icano n el litoral 
patugónico. 

Por Alejandro Mouchard 

La avifauna de las costas patagónicas 
es un  curso niundialmente valorado 
por su atractivo turístico. Por lo tanto 
conocer la dinámica de sus poblaciones y 
de su biología reproductiva es  funda- 
mental para su correcto manejo penni- 
tiendo determinar impactos de una activi- 
dad como el turismo, potencialmetlte 

perturbadora solxe las colonias. En dos 
Wdhajos se analiza por primera vez para 
la Argentina la reproducción de dos 
especies: la Gaviota GrLs (ieucophaw 
scoresbii) y el Gaviotín Sudamericano 
( h a  hlrunldinaceu). 

El primero <Ir rllos hre realizado por P. 
Yorio, Y D. Boersma y S. Swann en el 
marco de las investigaciones que desde 
1983 se llevan a cabo en Punta Tombo, 
provincia de Chuhut, donde la Gaviota 
Gris forma pequeñas colonias de 16 a 24 
parejas. Se trata de una especie con 
peculiares adaptacbnes frente ala 
predación que sufre por otros dos lari- 
formes: la gaviota Cocinera (Larus 

dominicrnnus) y el Salteador Grande o 
escíia (St~zcorrnnus skua). Una de esas 
adaptaciones consiste en caml,iar año a 
año la localización de los nidos dentrri 
del área, a ia manera de los gaviotines. La 
mayor paite de las parejas se establecen 
en noviembre y a fin de mes empiezan a 
construir los nidos que ubican muy próx- 
imos entre sí (densidad de hasta 1,6 pare- 
jas/rn'), lo cual Facilitaría tanibien su 
defensa. Casi en seguicla. comienza la 
postura de dos huevt>s (la niayoría de las 
especies de gaviotas ponen tres), que 
inculian ambos sexos durante 24 a 27 
días. Pese a que I<is adultos no ahandci- 
nan ficilmente el nido frente a los intiu- 




